Creo que soy feliz contigo. Has aparecido como un rayo de sol cuando mi mundo empezaba a teñirse de color gris. Siento que algo florece en mi interior cuando salimos a pasear de la mano por el parque que hay cerca de mi casa. He notado que la gente nos mira raro, como si fuese un crimen que de repente hayamos decidido estar juntos.

No sé qué nos ha pasado. Estás distante y a veces agresivo. Me noto triste, pero el amor no siempre es feliz, o eso dicen. Tus palabras empiezan a hacerme daño, pero no importa porque yo te quiero. No les gustas a mis padres, pero qué sabrán ellos. Tú me quieres, y es suficiente con eso. Quizá nuestra historia se haya nublado, pero pronto lucirá el sol de nuevo.

Hace frío. Ha llovido durante semanas y el temporal no amaina. Tengo tus promesas rotas tatuadas en forma de heridas por todo el cuerpo. Dicen que eres peligroso, que quizá debería alejarme. El amor duele, no es tu culpa.

Quizá deberíamos darnos un tiempo. Las horas se han convertido en días aquí dentro, y necesito salir, pero no quiero hacerte enfadar. La tomenta no me deja dormir de noche y los moratones en mi piel se confunden con las ojeras que me has dejado. No es que no te quiera, pero estoy confusa.

Ya no es una tormenta, ahora es un desastre que me impide respirar. Es cuestión de vivir o morir. Dicen que tengo toda una vida por delante, que debo salir. Y tienen razón.

He caminado en dirección contraria a tus promesas sin dejarte siquiera una despedida, porque no la mereces. Me he alejado trescientos sesenta y cinco pasos de ti. Aquí ya no llueve, no hace frío. He encontrado la primavera repleta de flores que me habías arrebatado y, ¿sabes? Creo... no, no lo creo; soy feliz sin ti.

